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1. Buenos días a todos. Soy Violeta, doctoranda de la Universidad de Vigo, y hoy os voy a presentar una

parte de mi estudio que estoy realizando para mi tesis doctoral. El tema de mi comunicación de hoy es:

Percepción de la identidad y su relación con la lengua: ¿quién soy en la emigración? El caso de la

inmigración lituana en España. Actualmente, los estudios sobre las población inmigrante lituana en España,

en el ámbito de la sociolingüística todavía son muy poco conocidos en extranjero. En esta comunicación voy

a presentar los aspectos identitarios básicos que definen a esta población inmigrante en España, y confío en

que la comunicación vaya a suscitar interés por este grupo lingüístico-cultural.

2. Aquí va el índice de mi comunicación.

3. Empiezo por la identidad. Con este concepto, tanto directa como indirectamente, nos topamos todos los

días, en todos los ámbitos de la vida. A la hora de definir la identidad, o la identidad, basta con utilizar unas

preguntas sencillas a las que, sin embargo, es difícil encontrar la respuesta correcta: ¿Quién soy yo? ¿Cómo

me veo a mí mismo? ¿Cómo me ve la gente? Estas preguntas son clave para una definición más precisa de la

identidad, que puede formularse como "el proceso de formación, durante el cual una persona, en estrecha

interacción con otras personas, se describe a sí misma”, o también “persona o grupo que definen a sí mismos

entre otras personas y grupos. La definición de la identidad abarca tanto el colectivo (“interacción con

persona”) como al propio individuo (“describirse a sí mismo”), por ello, incluye el autoconcepto y la

percepción de los demás. La identidad está asociada a características tanto individuales como generales. Se

dice que esta es “la posición social de uno mismo y de los demás”. Cada persona tiene algo que puede

identificarlo fácilmente, distinguirlo de los demás y, al mismo tiempo, se caracteriza por algo que lo asigna a

un grupo específico de personas: lengua, nacionalidad, edad, profesión, etc

4. Se pueden distinguir muchos tipos de identidad: identidad nacional/étnica, identidad local, interactiva,

sociocultural, lingüística, y muchos otros. Cada identidad es importante a su manera. En esta comunicación,

sobe todo, voy a hablar de la identidad nacional/étnica y lingüística que acompaña a un inmigrante en el país

de residencia.

5. Como ya os había dicho, las cuestiones de identidad son importantes en varios contextos de la vida, sobre

todo este aspecto es muy relevante en el contexto en la migración. La migración (y en este caso nos

referimos a esta migración moderna) se considera una forma de traspasar fronteras, intercambiar ideas,

prácticas, entablar conexiones entre países, sociedades e instituciones, es decir, “enlazar varios mundos”,

adquiriendo así una actitud multidireccional. De este modo, se considera que un migrante moderno es un



“ciudadano del mundo”, cosmopolita, que se identifica con todo el mundo, y que no tiene un lugar

establecido. No obstante, si tomamos en cuenta la tendencia contraria, podemos observar que los vínculos,

que se crean con la migración, no afecten la identidad de uno. A pesar de pertenecer a la sociedad receptora,

desde el punto de vista étnico o nacional un migrante puede seguir siendo fiel a sus raíces, y sentirse

emocionalmente vinculado con su nación y país nativo.

6. Si miramos los estudios previos sobre la identidad en la emigración, veremos que la identidad no suele ir

de forma individual, y normalmente va junto con otros aspectos. Por ejemplo, Jean Phinney, junto con otros

autores, investigaba la posible interrelación entre las manifestaciones de la identidad étnica y el bienestar de

los migrantes a la hora de adaptarse a la sociedad receptora. Varios autores consideraban la identidad como

un elemento muy importante en una comunidad inmigrante, relacionado con el mantenimiento de la lengua

heredada.

7. Y ahora paso al otro tema. Se considera que los lituanos son una de esas pequeñas naciones cuyos

emigrantes estaban esparcidos por todo el mundo desde hace varios siglos, y actualmente España, junto con

otros países del Oeste de Europa (Reino Unido, Irlanda, Alemania) es uno de los destinos más populares.

8. El objetivo de mi estudio ha sido averiguar cómo los inmigrantes lituanos en España perciben su identidad

en la emigración y cómo la relacionan con la lengua (ya sea su lengua de origen o la del país receptor,

español-castellano u otra lengua oficial).

10. Para llevar a cabo la investigación fue usado el método cualitativo, entrevisté a 6 inmigrantes lituanos —

tanto hombres como mujeres — residentes en distintas comunidades autónomas de España. En esta tabla os

presento algunos datos de los participantes. La mitad de mis entrevistados tienen una mayor experiencia de

la migración, y antes de España vivían en otros países, ya sea Alemania, Polonia, Irlanda, Estados Unidos.

Su tiempo de residencia en España es distinta: algunos viven 20 años o más, y otros aún viven poco tiempo.

11. Los resultados demostraron distintas tendencias de la percepción de la identidad en un inmigrante lituano,

que se puede dividir en cuatro tipos.

12. El primer tipo sería la identidad nacional, que es la única, y estrechamente relacionada con el país de

origen, o sea, los inmigrantes lituanos siguen considerando a sí mismo lituanos como tal, a pesar de todas las

circunstancias. Cito:

- Lituana, por supuesto, siempre lituana, mhm.<...> Yo soy lituana, siempre seré lituana. No me declaro

como lituana cien por cien: hago y digo como en Lituania, no. Vivo aquí donde viviera, pero soy lituana, y

siempre seré <...>



- Lituana-lituana, sí. No, ni semi, ni.... Me gusta solo semi::: semidulce, vino @@@, pero: no-no más

“semi”, sí.

En estos ejemplos las personas declaran que son solo lituanas, y ni siquiera les resulta conveniente llamarse

a sí mismas de otra manera, más mixta. En este caso, la percepción de una única identidad es muy fuerte,

que puede ser causada por mantener lazos emocionales con el país de origen.

12. En cuanto al otro tipo, la identidad mixta, veremos que estos lazos con el país de origen no son tan

fuerte, o, mejor dicho, sí son fuertes por el hecho de haber nacido allí y tener raíces, pero los inmigrantes

consideran que, por vivir, establecerse en España tienen una parte también española, cito:

- Creo que mis raíces están en Lituania. ¿Cómo me siento? Pues... yo diría que y lituana, y española.

Hombre, la cultura y las raíces están en Lituania, pero el presente está en España.

- Bueno, es @@, yo...digo que, bueno, he nacido en Lituania, e, me he criado en Lituania, o sea, lituanos,

pero después el país que yo elegí de-de, bueno, más voluntariamente y-y muy conscientemente, de-de,

sabiendo que ese país donde quiero estar. Entonces tiene mucho que ver, no, la-la, digamos, la identidad, y

ella es un poco, es una mezcla, yo diría.

Estas citas demuestran que las personas sí dicen que pertenecen también a la sociedad receptora, española, y

aquí está su presente, lo escogieron. No obstante, a veces, por las experiencias vividas en el país receptor,

los inmigrantes lituanos apenas pueden llamar a sí mismos como tal, y se sienten más españoles.

13. En este caso, nos encontramos ante un caso específico, que es la identidad mixta, pero más cercana al

país de residencia. Cito:

-Siempre digo, yo soy un mix: no me siento ni lituano, ni español. Pero sí me atrevo a decir que me siento

mucho más, muchísimo más español que lituano, en España, que lituano. ¿Por qué? Porque estoy feliz aquí,

me siento bien, e:, estoy una semana, máximo 10 días en-en Lituania, y me quiero volver a España, todo

interesa /xx/ España prefiero, y me digo yo a mí mismo-a mí mismo yo digo: Este es mi destino.

Como podemos ver, el informante primero no puede decidirse acerca de su identidad, pero luego confiesa

que no tiene sentimientos hacia su país nativo, su gente, y dice que se siente más nativo en España, y que es

español. Es una situación muy interesante, porque en este caso no se habla de la emigración como tal, sino

del destino, que llevó al informante a su sitio, y se distingue claramente de otros ejemplos.



14. El cuarto tipo podríamos llamarlo la identidad global, la de un emigrante, o sea, en este sentido

hablamos no de la identidad lituana, ni española, sino de algo mucho más amplio. La migración moderna se

percibe de una forma más libre y no tan embarazosa. Cito:

- No me-no me considero ni inmigrante, ni extranjera. Cuando alguien me dice “es extranjera”, para mí es

muy raro, porque para mí esas paredes no existen, esas fronteras. Yo vivo con, me da igual cómo vivo de, en

Alemania, en Lituania, en España. Me.., no tengo esa percepción que yo... Yo soy lituana, de Lituania, mis

raíces están en Lituania, pero no me siento alguien ajeno. Me adapto en todos los sitios y... no sé, me-me

gusta conocer la gente, no me siento rara.

- Yo creo que ese-ese {@título x queda} (emigrante). No sé, por-por mucho que entiendes, o sea, siempre

está ahí: tu to-tu-tu nombre, apellidos, tu-tu-tu NIE @, un poco-poco de-de-de todo, no, y-y más que nada,

yo creo que es la historia que vives justamente en-en tu país, entonces... Pero sí, es el ser emigrante yo-yo

creo que es... algo... es muy positivo también, no. Ahora estamos hablando de-de una experiencia de

refugiados, no, de que la gente se escapa del-de guerra, hambre, lo que sea. Eso es que tomamos esa

decisión, y-y es bonito.

En ambos ejemplos se habla de la emigración en un sentido bueno. En primer ejemplo, la informante no

llama a si misma “emigrante” o “inmigrante”, como probablemente la llamarían los demás. No habla de

estas etiquetas, sino considera esa experiencia como algo bueno para la personalidad suya, y ella se siente

bien en todos los sitios, sin más. Otra informante a su vez añade que la emigración para ella tiene una

connotación también positiva, pues es un signo de la libertad: de pensar, de actuar, etc., lo que es muy

importante.

15. En otros ejemplos también vemos tendencias similares, cito:

- Sí-sí, emigrante, sí, me considero emigrante. Y me-me gusta, eh, me gusta.

- Como-como persona...internacional, que: no tengo dificultades vivir en España o:: otro país, o Lituania,

o.. para toda-toda Europa, no tengo dificultades, a:-a: cambiar-cambiar países, no, también, prefiero que, e:

viva en país, que es también bien para vida y para integrar para toda familia.

O sea, los informantes sí se consideran emigrantes, porque, lógicamente, viven en la emigración, pero no se

sienten molestos ante aquel hecho. Y en el último, el hombre usa una frase interesante para llamar a sí

mismo: “persona internacional”, e, igual como en el otro caso, dice que no tiene problemas a la hora de

cambiar de país, de desplazarse, siempre y cuando sea bueno para su familia.



16. Por último, si hablamos de la relación de la lengua con la identidad, veremos que no todos los

informantes consideran la lengua como parte de la identidad suya, cito:

Es un idioma más, por-por hablar <...>. No, supongo que no. Se puede, no, idioma y lituano. Hombre, uno

que empiece hablarte, no-no-no, la idioma es una cosa, y ser...por ejemplo,... ser, tener identidad lituana

son cosas diferentes. O, por ejemplo, un inglés no tiene nada que ver... por ejemplo, tú aprendes inglés y no

sabes nada sobre Inglaterra, entonces no es necesario.

En este caso, la mujer afirma que la lengua va aparte de la identidad, y, si aprendes o usas una lengua, eso no

significa que con esta obtienes también una nueva identidad.

17. También había personas que pensaban lo contrario, que la lengua sí va con su identidad, cito:

- Son unas vibraciones, cuando tú hablas, tú manifiestas tu idioma, es tu cultura. Es más para mí que un

idioma. Es una energía, e:: es, e: vínculo hacia tu país, por supuesto, me fortalece, cada vez, cuando yo

puedo hablar y puedo contar algo, y puedo aportar el lituano, me siento muy fuerte. <...> hablando español

no pierdo mi identidad lituana, haciendo esto.

- Que soy, y ya está, es mi lengua, m:, lengua materna, y:...y ya está. No-no es que m, no hago ni-ni más o

menos, es... a:... como es, muy natural. Eso es fundamental.

Así que encontramos distintas opiniones al respecto, sobre todo si hablamos de la lengua materna. Los

informantes suelen relacionar ambas cosas, y creen que esto es imprescindible.

18. Y ya paso a las conclusiones. Los datos obtenidos de las entrevistas nos demuestran que los inmigrantes

lituanos, independientemente de la duración de su estancia en España, suelen ser fiel a su identidad étnica,

lituana, ligada a su lengua, su país de origen, aunque hay casos, en los que intervienen el entorno o las

experiencias vividas. En este caso, distinguimos cuatro tipos de la percepción de la identidad de uno:

identidad única, la nacional, identidad mixta; mixta, más cercana al país de residencia, en la que un

individuo ya habla de sí mismo como español, o la identidad global, causada por la vida en distintos países.

19. Por otra parte, hemos averiguado que la lengua, independientemente de si es nativa o extranjera, para

algunos informantes no se relaciona con la identidad suya, y es más bien un elemento más. Sin embargo, una

buena parte de los informantes piensa que es imposible hablar de la identidad sin mencionar la lengua.

20, 21. Y las referencias

Muchas gracias por su atención.


